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Un día los papás de Octavio salieron y lo dejaron en casa de su abuelo. Octavio construía 
una torre con unos cubos cuando su abuelo le avisó que era hora de cenar y le pidió que 
dejara de jugar. Octavio no quería dejar de jugar, quería terminar su torre, así que puso 
unos cubos muy rápido y la torre se vino abajo. Justo en ese momento llegó su abuelo 
para llamarlo nuevamente. Octavio, muy molesto, le respondió que lo dejara en paz, que 
por su culpa la torre se había caído.

Pacientemente, el abuelo le indicó a Octavio que fuera a su recámara a respirar un 
momento con su enojo. Octavio no entendió qué significaba aquello, se fue a su habitación 
y azotó la puerta. Estaba muy molesto, pero… ¿a qué se refería su abuelo?, ¿cómo que 
sentarse a respirar con su enojo?

Octavio vio algo aparecer de la nada: era un monstruo muy grande. —¿Cómo entraste y 
quién eres? —le preguntó. —Soy tu enojo, te visito cada vez que no logras lo que quieres o 
cuando algo te sale mal. Muchas veces cuando estoy contigo te llevo a decir o a 
hacercosas que te lastiman a ti o a otros; como haceun momento, cuando le respondiste 
mal a tuabuelo. 
Octavio se quedó pensando, respiró profundamente un par de veces y, cuando volvió a 
ver a su enojo, se dio cuenta de que era un poco más pequeño. —¿Por qué eres más 
pequeño? —le preguntó. 

Así me pasa; generalmente cuando llego a visitar a alguien al principio soy muy grande, 
pero si se sientan un rato conmigo y respiran profundo, me voy haciendo más pequeño. 

Octavio cerró un momento los ojos, respiró y sintió que el enojo era menos intenso. Volvió 
a respirar y descubrió que no quedaba rastro de esa emoción en su cuerpo. Abrió los ojos 
y el monstruo del enojo ya no estaba. La puerta de la habitación se abrió 
suavemente:era el abuelo. —Veo que estás mástranquilo y que el enojo se fue. —Sí, dijo 
Octavio,me senté un rato con él, respiré y despuésde un rato desapareció. Abuelo, ¿me 
disculpas?—preguntó Octavio—. Cuando el enojo es muy grande, digo y hago cosas que 
lastiman.El abuelo disculpó a Octavio y se fueron a cenar.

Lean esta historia...


